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GOBiERfilO, capitanía GENERAL, SUPERINTENDEN- 
CIA DELEGADA DE HACIENDA DE LA SIEMPRE FiEL 18* 

LA DE CUBA. — Secretaria de Gobierno. — El Bando de Gjo* 
bernaeion y pdlicía aprobado en 18412 por .mi dignó ante*-; 
cesor el Exeelentístnio Señor D. Gerdnima VakléSf tiivóv 
por objeto {Nreaentar reunidas y clasificadas las dEisposicio^) 
nos administratiyai^» cuya- obseryancia era ;obligatoria> y 
deque no era fácil tuTiese conocimiento IIei mayoría ^lo)» 
habitantes de esta Isla por hallarse esparcidas en edictoi^ que 
se habian publicado, aisladamente y en» distintas feabacu La 
compilaron referida produjo los útiles resaltados ^fm.etífmr) 
lia autoridad se propaso al forinaria» y » contribuyo .podevosi^' 
mente á facilitar el cumplimiento de ba preccfitas mes iato-t 
Féaantes de la administración pábliea^rpísra^l hbbw: 40nl* 
prendido los que por: naturaleza émhi geaecale9;y debiiEuft'ri^gir 
eñ toda la Isla» con ka refer^H^es á.la piolicí* nsuniiúpaí, im?! 
]^¡dió que estos descendiesen á todoá los pormenores indMk. 
pensables, pajrtidpando del carácter kicaL taooi támÁm^'^r 
para que se acomoden á los kábilQi^éspBcialQSjde. cfidft pw^ 
y hlo. Esto, ufiidójálaB mejoras queen el pail&Giilar «eclaj»iaTi 
batv las nuevas necésódades con posteriovidád creadaa [porifil. 
notaUe aumento que la paUadcm 'de la Habana chaina :7egi^*^< 
perimentado, mé decidid á dar distinta -Eatm^Á ókim iBaadoij 
separando las inatériafl>r}e Gobierna fia laside simple: poftríii 



/l^^ 



^>^^^^?-5t. 



municipal, y modificando á la vez, así en unas como en otras, 
todo lo que exigiese reforma- Contribuyeron eficazmente a 
la realización de este proposito los esfuerzos de D. Manuel 
Pedroso, D. Manuel González del Valle, D. Ramón Just, D. 
Manuel María Carvajal, D. Wenceslao de Villa-Urrutia; de 
los Excmos. Sres. Conde de Fernandina, D. Rafael de Que- 
«ada, Marques de Villalba; de D. José Serapio de Mojarrie- 
ta, D. Antonio Zambrana, D. Joaquin Muñoz Izaguirre, D, 
Antonio del Monte y Tejada, D, Francisco Alvarez y D. 
Pablo Pérez Zamora; los cuales encargados de la revisión 
Je dicho Bando, repartiéronse los trabajos, discutieron des- 
pu^ atentamente todas y cada una de sus partes, en sesiones 
que duraron mas de un año; y redactaron por ultimo tpo^oyec- 
tos recomendables comoera de esperar de su ilustración, la- 
boriosidad, y patriotismo. En vista de ellos y de otros varios 
datos sobre el asunto, no hallándose aun organizada la Se* 
cretaría de la Presidencia del Excmo* Ayuntamiento, dis» 
puse que por la Superior Civil se formulase un proyecto de 
Ordenanzas municipales de la Habana. Terminado este, 
acordé pasase al Excmo. Ayuntamiento de esta Ciudad pa* 
ra que se propusiesen por el mismo las mejoras que estimase 
convenientes; y dicha corporación hizo con este motivo en 
un extenso dictamen, observaciones muy oportunas y acer- 
tadas. No lo fueron ménc^ las que consigno el Claustro de 
Medicina de esta Real Universidad en el razonado y lumi- 
noso informe que emitió sobre la parte reservada á la salu- 
bridad publica. Por último el Real Acuerdo no ha hallddo 
reparo en que se aprueben y publiquen estas Ordenanzas, 
proponiendo una variación que ha sido aceptada, y remitien-. 
ido al propio tiempo certificación de algunas observacicmeft 
hechas por uno de sus celosos Oidores, las cuales en su mayor 
parte han sido admitidas. Quedan pues formuladas las Or« 
.denanzas en los términos que c<^fótan del ejemplar que re- 
mito c<m esta comunicación; y al tenor del mismo dispondrá. 
y. & ^ue se im}n'iman, publiquen y circulen ejemplares, J . 
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que se cuide por quien corresponda de su exacto cumplimien- 
to. Dios guarde á Y. S. muchos años. — Habana 24 de Di» 
ciembre de 1855. — Concha. — Sr. Gobernador político de 
esta Ciudad. 



Oido el parecer del Excmo. Ayuntamiento de esta ca« 
pital sobre el proyecto de Ordenanzas municipales, pu- 
blicado en la Gaceta de esta ciudad de los dias 19 y 20 de 
Enero del presente año. 

Visto el informe del Claustro de Medicina de esta Real 
Universidad en la parte de las mismas que se refiere á la po- 
licía de los diversos ramos de la ciencia de curar, y á la salu- 
bridad pública: 

De conformidad con el voto consultivo del Real Acuer- 
do: 

Apruebo las siguientes Ordenanzas municipales de la 
Habana; y mando que se cumplan, guarden y ejecuten desde 
19 de Enero de 1856. Habana 24 de Diciembre de 1855.-^ 
Jott de la Concha. 
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ORDENANZAS MUNICIPALES 

DE LA 

CIUDAD DE LiA HABANA. 



CAPITULO 19 

DIVISIÓN DE LA HABANA. 

Artículo 1? — La ciudad de la Habana se divide para 
su administración en los distritos y barrios siguientes: 

PRIMER DISTRITO. 

CATEDRAL. 

Barrio núm. 1. ,)Templete." — Son sus límites el mué- 
.lie de San Francisco, que es la unión del de tablas con el de 
piedras, al costado del convento de San Francisco, y doblan- 
do por la calle de los Oficios hasta San Salvador de Orta, 
continúa después por el medio de ésta hasta la de San Igna- 
•cio, por el medio de esta hasta la de O-Reilly y la de Ta- 
cón hasta la batería de Santa Bárbara, contigua á la pes- 
cadería* 



Barrio num. 2. „Saii Felipe/' — Forma un cuadriláte- 
ro limitado por las líneas que pasan por el medio de las ca- 
lles del Teniente-Rey, Compostela, O-Reilly y San Igna- 
cio. 

Barrio núm. 3. „Santo Cristo." — Sus límites son des- 
de la puerta del Monserrate, por el medio de la calle de 
O-Reilly y hasta la esquina de la de Compostela; de allí por 
el medio de ésta hasta la esquina de la del Teniente-Rey; 
de este punto y por el medio de esta ultima calle hasta la mu- 
ralla, que lo limita hasta la mencionada puerta del Monser- 
{ rate. 

Barrio núi». 4. „San Juan de Dios." — Compremfido 
entre las líneas que pasan por el medio de las calles de Ta- 
cón, 0-Reilly y la Habana y la muralla desde la puerta de 
la Punta hasta la batería de Santa Bárbara, inmediata á la 
pescadería. 

Barrio num. 5. „Santo Ángel." — Se comprende entre 
las líneas que pasan por el medio de las calles de la Habana 
y O-Reillyy por la parte de la muralla, desde la puerta del 
Monserrate basta la de la Punta. 

Incluyese en el 1.^ distrito el barrio de Casa-Blanca» 
allende de la bahía. 

SEGUNDO DISTRITO. ^' 

espíritu santo. 

Barrio num. 1. „San Francisco." — Tiene por límites 
las lÍQeas que pasan por el medio de las calles de Acosta, 
San Ignacio y San Salvador de Orta, por el paredón N. 
del convento de San Francisco y por la parte del muelle y 
muralla que desde allí se extiende hasta frente de la calle de 
Acosta. 

Barrio num. 2. „Santa Clara." — Forma un cuadrilá- 
tero limitado j)or las líneas que pasan por el medio de las ca- 
lles de Acosta, Compostela, Teniente-Rey y San Ignacio; 
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Barrio ttuau >d. „Bama Terésa/'^^-Fofina un cuadri- 
4áterO' limitado por la» Ikiéas que pa;dan por el medio 4e laM 
calles de A^oka, Compostela^ Teniente-^Itejry la paité de 
-tai ihiiratita,' <90ffip#eiidida éñtte iem calles dé Acolita y Te^ 
liief^ie-R^y; 

Barrio üum, 4. „Paiila.'* — Está limitado por teití Ktieas 
que pasan por el medio de las calles de Acosta y de la Habet-* 
'na y por la pttrtd de la muralla de la bahía, oompreíidida en- 
treoíos extT^BMús de ambas calles» 

Barrio nuntt. 5. „Sari Isidro." — Limitado poi» las lí- 
neas que pasan por el medio de las calles de AcostH y Ha- 
ffána, p<ir la baftna desdé esflt» ultiaia, hasta la batevíá de la 
l^tiérzay por k imiralla O., desde esta bstefía habito el 
4tfx€f!ento d^ la calle de Acosta. 

TERCER DISTRITO. 

SALUD. 

- Barrio ntím. 1. „Tacon.*^ — ^l'iéiíe pé¥ l^mite^-Jápai^e 
'dé )a muralla comprendida entre las puertas déi Moñsérrate 
y de Tierfa y una lítieA que sigule por el medio dé las eatiés 
que hay desde la puerta del Monserrate por la de San Ra- 
fael, hasta la calzada de Gaicano; de ésta á la de la Reina; 
y de aquí á la puerta de Tierra. 

BeiXTió Éé&íñ. 2. „Colon." — Tiene ^tlstÁite^ lé línea 
qué parte de la pueiteí del Monsermté pot <él m^áifíi de la 
calle de San Rafaeí hasta la calcada de Gafeiánío^ ^gúe 
pot el me<^ de ésta é kt^el Troca^iérQ, por ctty<» «eiitro ba- 
ja á la muralla que le sirve de límite hüsfa la paeiHa del MoÁ- 
serrate. 

Iforrio nátti. 3. „La Punea.'*-^Su Mmite es la coi^de 
San Lézairo desde te puerta de la Punta ¿a^a la eakodá de 
Craleano; sigue por el medio de esta hasta la calle del Tro- 
cadero; y cotitináa por el medio de ésta liásta la muraMti qiie 
cierra la demarcación hasta la misma puerta de^la Punta* 

2 
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Barrio num. 4. ^Guadalupe.*' — Forom un cuadriláte- 
roy limitado por el promedio de las calles de la Lealtiad» Salí 
Miguel, la calzada de Galeano y la de la Reiiia. 

Barrio num, 5. ^Monserrate.'^ — Forma un ^uadriiétch 
ro limitado por el promedio de las calles de la I^eakad, SíKXt 
Miguel y calzada de Galeano, y por la costa de San Lá- 
zaro. 

Barrio num. 6* „Di^gones," — ^Forma un ouadril4tef{> 
limitado por el promedio de las calles de S^ui Miguel» ll^ 
•Lealtad^ la Reina y la calzada de Belascoain o de la Bene- 
ficencia. 

Barrio num. 7. ,>San Leopoldo." — Forma un cuadri- 
látero, limitado por el promedio' de las calles de la Leattad» 
San Miguel y la calzada de la Beneficendia y por la costa 
de San Lázaro. 

Barrio núm; 8. „San Lázaro." — Está limitado por la 
costa de San Lázaro, desde la calzada de la Beneficencia, 
hasta la batería de Sta. Clara; por la vereda que desde allí 
se dirige al puente de la Zanja en la calzada. do: ta bffanta; 
y por ésta hasta el ferro-carril, por la linea do ést^ haeita^bL 
calzada d^ la Beneficencia y por ésta lü^ta el iwt^ 

CUARTO DISTRITO. 

factoría. ^ 

Barrio núm. 1. „ Arsenal." — Presenta u«| ^mdrüátero^ 
limitado por el medio de la calle de la Factoría y el d^ ln 
calzada del Monte, por el paredón del Arsenal en la calle 
del mismo nombre y por la muralla desde dicha Arsenal bas- 
tóla puerta de Tierra. 

Barrio núm. 2. „Jesus María." Está limita4o por el 
medio de las calles de la Florida y la Esperanza; poc el pa- 
redón del Arsenal en la calle de la Factoría y por la bahía* 

Barrio núm. 3. „La Ceiba." — Está limitado por el me- 
dio de la calzada del Monte y el de las calles de la Factoría, 
la Esjperanaa y la Florida o los Angeles. 
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Barrio niim. 4. „Vives." — Limitado por el medio de 
las éalles de la Cañada, la Gloria, la Florida, y la parte de 
la bahía llamada la ensenada de Tallapiedra. 

Barrio num. 5. „San Nicolás." — ^Limitado por el medio 
de las calles de la Gloria, la Cañada, Manrique, los Sitio» y 
los Angeles. 

Barrio niím. 6. „Marte." — Limitado por el medio de 
lá calzada del Monte, calle de los Sitios, de Manrique y cal- 
zada'de la Reina, hasta la puerta de la Muralla. 

Barrio mím. 7. „Chaves." — Tiene por límites el canal 
3e desagüe, desde el puente de Chaves hasta la ensenada de 
TaBapiedra; el medio de la calle de la Cañada; el sendero 
que la prolonga hasta la calzada de la Beneficencia; y esta 
hasta el puente citado de Chayes. 

Barrio núm. 8. „Peñalver." — Son sus límites las líneas 
<|ue pasan por el medio de la calle de Manrique y de las cat- 
eadas de la Beneficencia y la Reina. 

Barrio num. 9. „Pueblo Nuevo." — Esté limitado por 
la calzada dé la Infanta desde el puente de Villarino hasta 
el ferro-carril; por éste hasta la calzada de la Beneficencia; 
por esta cklzadahast^ el puente de Chaves; y por el arroyo 
que pasa por esté puente descendiendo del de Villarino, 

QUINTO DISTRITO, 

HORCÓN. 

Barrio num. 1. „Atarés."— Tiene por límites el canal 
de desagüe, desde el puente de Chaves hasta la ensenada 
de Tallapiedra; el medio de la calzada del Monte, desde el 
mishib puente de Chaves, hasta la esquina de Tejas; el me- 
dio de la calzada dé Jesús del Monte, desde la esquina de 
Tejas,, hasta el puente de Agua-dulce; el arroyo de este 
nombre; y por ultimo lá parte dé lá bahía comprendida ehtr^ 
las ensenadas de Tallapiedra y Atares. 

Barrio mím. 2. „Pilar."— Son sus límites las líneas que 
pasan por el medio de la calzada del Monte, desde el puente 



do ChaJires hasta la esquinare la calzada (k 1^ Inf^ta, y 
por ésta hasta el puente de VUlarioo y el airoyo del misaia 
nombre que de e^ puente b^ja al de Chave». 

Barrio mm* 3.. „VillanueVia." — Soi^ suslíimteí? la línea 
que de$de el pueQte de Villarino pasa por el mod|p deÍ8« 
calzadas déla Infanta y Jesús del Monte, hasta el puente do 
Agua-dulqe; la que desde el piiepte de Vill^ino ae dirije al 
Pontón, límite del barrio del Príncipe (antes de San Anto- 
nio el Chiquito), to^rn el medio de la calle del Consutedo, 
atravi^^a la calzada dd Cerro, pa^a por ellinds^o de la 
«ga d^ .C^vbajal, o^riUa la oerca de la pasa de.D? Lec^pup: 
Hejtrfim, encerrando la piarte conocida par el Pulguero, ibi^sH 
$^ Uegjar a la cal^^da de Buenosr Aires en el {lunto de 1$^ 
Mata de Mora; y la que desde este pun^o contínvúei po^ ia laen^ 
eioiíada ca)zj^a a la Cruz del Padre y tomaijdp e^ i^pdero 
S. de la estancia de Padrpí^ va a ei^cpnjtra,rj^ qwada d« 
Arroyo- Valiente que sirve jie límite al banr^ hasta &\ pji¡§eiir 
lie de Ag;uc^-dulce. . . 

B^mp nvim, ,4. irJe^u» del Moi^ite." — ^T^i^ie por linit^f 
«í arroyo V^Uf n^, ^m¿^ p\ punto lioja^e aJiravi^^j&l c^^nii^ 
m 9 s^iderQ f)i|^ <5oqd^c6, d^ 1^ «asíijí^rr4d§t 4e >^jaíim¿f 
á la J^Qcia de la I^i^z, ha^Bu des^ü^ en la epsp^a d^ Af^r 
res; la parte de la bahía, comprendida entre el desagüe de 
Arroyo-dulce en la ensenada de Atares y el del rio Luyano; 
el mismo rio Luyano, desde el písente y calzada de su nom- 
^^í^7 y por ültiipo ijina líi\ea^no ímaada.f njo$ pi^9» jipipre- 
«p» de la ciudad, fqrmada por vered^eiíS pfirpiale^ ^ qm pafe 
del punjto en que e^ arroyp Yalientp ^tsray^ef^ el BenDlep9 
imf cpndjucjB 4e )a ef^ ^ J?achillef á ^ jpw^ de 1^. Lu?i, 
fígue a la calzada ^e jíq^níís de] ^otxfe 9pfU.yei^^QÍfi ÍPf :¿ 
qalíe ^P la jL*iz, Jiabiepdo fijado por la lo^a ^^.ffp^iqju^nflp- 
^jifl^ pyw el mis^ ^9ic^ de la3 canteras de Mprí^si^a^^^^^ 
por un trillo que oriUg. ]a^ cercas de to? CQr(y|[^,.GuyQíriUp 
|y|d^ a ]a casa de Diaz ^.e Cítstro, j deede ^lí e^ Unqia rec^ 
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Barrio mtx^ 5, ,,C^ro-" — Ti«ne por límites^on eVbfir- 
rio del Príncipe, la líoea que deede el Pontón, pasa por 4e^ 
tras de las quintas de Santovenia y Peñalver, hasta al cami? 
no de hierro^ límite de Puentes-Grandes. Del barrip de 
Arroyo Apolo esta separado por la línea que partiendo 
clel p^rWero ¿íe la Ciénaga por el fondp de la casa de Naiur 
din sé 4úrige a la fábrica dp velas de P. Pedro Blanco; d^ 
allí á la ezKtrada de la quinta de Palatino y dejándola á l^ 
dpr^ha toma á la izqifierda por la estancia habitada de Bar 
chiller, siguiendo vuelta de Allende hasta el arroyo ValientOf 
IQste sirv^ de Hnsiíe con el barrio de Jesús del Montq, hasta la 
inmediación d^ la casa de Padrón. Deade esfe punto parte e} 
limite <^n el b^irrio c)a YiUa^ueva y es, como ya se ha dicho, 
If^ línea que pfis^ ppr el ^iii(}ero ^. ^ h ^tancia de Padroiip 
pe dirige a 1^ .Mat^ de Slora, orilla la cerca de }a casa df 
P?" Lf^npr Herrera, pprel lindero 4e Carbajal, atraviesa ji^ 
Qf4zfk4^ del jQerrp, y poi|tin{ia ppr k palle dpi C^psulf^do^a^ 
t^ pl Pontón o jardin diQ Pedregal. 

Barrio nMUi. 6. tfPnn^ipe-'^-^Tiepe por límitef con 41 
^MarlQf tj^r^f dis|;ritPx4^sd(eelppen,tQde VilUu-ifl^ PP^ í* 
efiimd^ de la Infantas pirplongaeioa de psta después ^ gtr^ 
Vf^ar el pas^.Q de T^e<m y §acnij3^ qu^ .^gue á la batería 4^ 
Sa9ta Clara hasta pl inarp AJ N* tiene la costa, h^f fi If 
C^borr^r^- Ept4.seppra4^delaejAp|tfinÍ9de Puentes-Grandff 
pQr ^ me^cio^ado ri§ d§ la Cbprre^-a, desde su deeag^^ 
bast^ }§i t^bernp, ^ Ifi ^iprm y p^npia de Guznia^; y ppr 
e) eamiiio que eonduee 4 la qii^inta de Peñalvef, atravee^^ 
do el camino de hierro que es el límite del barrio del Cerppp. 
Lo separa de este barrio la línea que del expresado punto 
pasa al norte de las quintas de Peñalvery Santovenia, has- 
ta el Pontón o jardin de Pedregal, y concluye en el puente 
Villarino. 

]Bf9ar49 ttum, 7- ^rroyp Applo."— Tí^n? j^l K. loa 
¥W<V 4f\ C^P y ÍWJ^ 44 fliqnte, 4e lp9 qu^ e^tá aepfu- 
rp4^ iH)r ia )íi^a yj^ dpfk^it^, flue p^rtiepdp 4^ 1» co|riE|ij|^íi^ 
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eia del ferro-carril y de la calzada de Puentes-Orandes, se 
dirige por ésta: á los fondos de las casas de Nandin, pasa por 
los fondos al S. de las casas de D. Pedro Forcáde, D. Agus-^ 
tin Reyes y fábrica de velas, y por la confluencia de los ca- 
minos de Palatino y Martiartu, hasta el aiToyo Valiente, 
iatraviesa este arroyo y sigue é la calzada de Jesús del Mon- 
te por la loma de Luz, pasa al S. de las Canteras de Mo- 
rales, orilla la cerca de los Corojos, y por los linderos de la 
estancia de Diaz de Castro, concluye en línea recta en el 
puente de Luyano. 

De las capitanías de San Miguel del Padrón, Calvaría^ 
Arroyo Naranjo y Puente&-Grandes que les rodean por to- 
dos los demás lados, está separado por las líneas genérale» 
de aquellas demarcaciones que constituyen el límite siguien- 
te: desde el puente de Luyano, subiendo el curso de sus 
aguas hasta el puente de Rio-hondo, sobre el camino real 
de Güines, continuando por este hasta la taberna de Lucero, 
donde tuerce hacia el S. E. por entre las estancias de Le- 
mus. Padilla y viuda de la Guardia que pertenecen á la de- 
marcación de Arroyo Apolo, y las de Romero y Jiques que 
quedan en la jurisdicción del Calvario; llegando al caserío 
de Mantilla, toma el camino real del Calvario, que conduce 
á Arroyo Apolo, desde el cual por el puente y riachuelo <le 
este nombre, se dirige al puente del Vizcaino; de alK si* 
guiendo el mismo curso de las aguas, llega al puente de 
Orengo; de allí parte orillando la estfincia de la Carmita, á 
los filtros; y de este punto termina en el camino de Poentei- 
Crrandes. 

SEXTO DISTRITO. 

REGLA. 

Barrio num. 1. „Santuario." — Empieza al S. en el 
terraplén de Saayedray continúa por la orilla del mar al O. 
por los muelles de vapores y el carenero dé* Llurría hasta la 
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ensenada del Barrero y casa conocida por el Hospitalillo, 
tuerce f|l S. hasta la calle délos Cocos del pueblo de Re- 
gla, continuando por la acera derecha de ésta hasta el ferro- 
carril de Guanabacoa, á cuya izquierda sigue hasta llegar á 
la estancia de Belot y ensenada de Triscornia, continuando 
por la de Marimelena, hospitales de Belot y del Gallinero 
para volver al terraplén donde empezó. 

Barrio núm. 2* «Cementerio." — Empieza en las inme- 
diaciones del ferro-carril frente á la calle de los Cocos del 
pueblo de Regla; toma la acera izquierda de ésta en direc- 
ción p.; continua hasta la de la Empresa, muelle de los Al- 
macenes, nueva empresa de vapores, orilla del mar por la 
ensenada de Guanabacoa, hasta el rio de Luyano; toma al 
S. por la Mina y camino de Luyano hasta el puente de la 
Virgen; dobla al E. por el paso de la Virgen hasta el puen- 
te de Tadeo; y tomando por la senda que faldea las dos lo- 
mas^ sigue hasta el ferro-carril, cuya dirección continúa, de- 
jándolo á la derecha hasta volver al frente de la calle de los 
Cocos. 

CAPITULO 2? 

RELIGIÓN. 

Art. 29-7-Se prohibe todo trabajo personal los domingos y 
dias de fiesta entera, bajo la multa de cinco á veinte y cinco 
pesos^ según la clase y circunstancias del infractor; excep- 
tuándose las profesiones, ofícios o ejercicios de servicio pú- 
blico y privado necesarios. 

Si en algún caso urgente fuese indispensable trabajar 
entiendas, talleres, obradores &c. se habrá de obtener per- 
miso del Gobernador político de la Habana, pré.vio el de la 
Autoridad eclesiástica. ^ 

Art. 3? — Se prohibe igualmente que en los mismos dias 
de domingo y fiesta entera, desde las diez de la manaba se 
hagan ventas al público en tiendas y almacenes, excepto las 

/ 



ét qiiéie expendan pót meñoi nrtítxAóB úé preeisc^ i 
y áe medicina; bajo la multa dé d^ á éinéiic^ta pálOi; 

Alt. 49 — Se prohibe forhüar co^rriHés y filas en lk0 puer- 
tas de tas Iglesias y placías dé teté íñ^nln^, d^mute tos líora» 
fen que se celebren los oficios divirios, ú otré^ tuated^eri 
actos religiosos; pena dé dos á éirieó ^éscfék 

Art. 59 — ^El que se halle preselifé al pasar d Séíñiitiiñtíf 
Sacramento en procesión tí como Viático, debértlftltédillar-' 
se; incurriendo el que no ló hicieren A teitaúttá ¿edó^á látiúé 
pesoá. 

Arf. 69— Desde las diez de Vá úmtcmí del jüeVéd Sfeiftb 
hasta el sábado sigt^iente, después del tóqiié de Glbríáj rté^p^ 
áráú rodar por ks calles otros carros, C^i-retíáV, cártcítoneái'íft 
carretillas que los que Conduzcan los a'ba^os^liherfcfedbVp#- 
mitiéndose solo el uso de coches, qüitríries,v6la'nftas5raai^á- 
cias el jueves Santo hasfeuna hora défs^és dé téMil4¿tfí*^ 
los Oficios en las Iglesias; y en caso dé Ihivia, á éüalqtóélr 
hórá de las "demás que resultan prohibidas, en éste y* ííik ékh 
dias siguientes. 

Los contraventores incurrirán en una multa de dos á 
cinco pesos. 

Art. 79 — Se prohibe en los mismos dias jugar en los bi- 
llares y en otro cualquier establecimiento público de juegos 
permitidos; bajo la pena de quince n veinte pesos; 

Art. 89 — Se prohiben en los referidos dias dánzai^ y can- 
tares, que turben la devoción; peña de dos á cinco pescís. 

Art. 99 — Al toque de Gloria él sábado Santo n'o se per- 
mite disparar tiros ni cohetes; ba^ó la'maltá dé v(ñ6 á ^es 
pesos. ^ 

Art. lO.-^Éldia del Santo Patrono de éstia ciiiiáé»a y h^ 
víspera, todos los vecinos déla carreta por doñflé' ác^á jíü- 
sar la procesión, limpiarán el frente dé sü cksa resj^éctí^; 
f¿dornai>án con colgaduras sus ventanas y b^féones, y én las 
ñdéhésde ánibosdiás iluminarán lasfhchadás de suiai ^dift- 
«ios;1>ajo la multa de dos á cinco pesos. 



V 



/¡^/^>-w 



í4yt. ll.--Tc^mbien los vecinos.hmpiarán desde lávíspeE» 
las calle^ por dpnde .p9.se la procesión, el dia de Corpas, y 
adornarán sus casas con colgaduras, del modo y bajo jamul- 
ta que se expresa en el artículo anterior. 

Art. 12.— Las personas que transiten por las calles du- 
;rante la Noche Buena guardarán el orden y la moderación 
indispensable para no molestar al vecindario; pena de dos á 
cinco pesos. 

CAPITULO 39 

MORAL PUBLICA. 

Art. 13.— ^El que se bañare desnudo ala vista del publi- 
co incurrirá en la multa de dos á cinco pesos. 

Art. 14. — Ninguno bañará en el mar caballos u otros ani- 
^males, sino á distancia de cincuenta varas de las casas de ba- 
¿os; y los conductores de aquellos no entrarán montados, ni 
enteramente desnudos dentro del agua: todo bajo la pena de 
•dos á cinco pesos en cada caso. ' 

Art. 15. — El padre, madre, pariente o encargado de niños 
que los dejare salir alas calles ó andar por ellas desnudo^, 
incurrirá en . la multa de uno á tres pesos. 

Si aquellos fuesen tan pobres que no pudiesen vestir á 
los niños sujetos á su potestad o vigilancia, serán requeridos 
por primera y segunda vez, con apercibimiento en la tercena 
•de que estos serán conducidos á la casa de Beneficencia, y 
llevándose así á efecto, si no produjere resultado dicho requie- 
rimiento. 

Art. 16.— ^No trabajarán desnudos de cintura abajóla la 
vista del publico los operarios, artesanos o aprendices; bajo 
la multare uno á tres pesos. 

CAPITULO, 49 

.SALUBRIDAD PUBLICA. 

.^^. ]^7.— Lp§^p,rtefactos, fábricas^ ain^apenes^jr < 
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tablecimientos que los reglamentos vigentes designen como 
iiualubres, se situarán á la distancia que los mismos determi- 
nen del perímetro de la población, formado por la línea que 
principiando en la Real Casa de Beneficencia, continúa por 
la calzada de Belascoain, Puente de Chaves y Canal de de- 
sagüe, terminando en la desembocadura de este en la bahía. 
Los infractores sufrirán una multa de treinta á cincuen- 
ta pesos ademas del desalojo. 

Art. 18. — Se prohibe el uso de vasijas y utensilios de co- 
bre en bodegas, botillerías, cafés, confiterías, dulcerías, fon- 
das, lecherías, posadas, despachos de agua de soda y en cual- 
quier otro establecimiento donde se confeccionen alimentos ó 
bebidas, ose vendan, pesen o midan; pena de treinta á ciur 
cuenta pesos. 

Se permite, sin embargo, en las dulcerías y confiterías 
el uso de pailas o calderas de cobre, con tal que se hallefi 
siempre perfectamente estañadas. 

Art. 19. — ^Los amos ó encargados de cualquiera de los es- 
tablecimientos referidos en el artículo anterior, están obliga- 
dos á recibir la visita de inspección de sus vasijas y utensilios 
que ha de verificarse por la autoridad municipal; pena de 
veinte y cinco á treinta pesos. 

Art. 20. — No se venderán sustancias nocivas sin receta 
que se halle debidamente autorizada por un facultativo, o sin 
la petición por escrito de un artista d maestro que tenga casa 
abierta y que la solicite para uso de su arte d industria; pena 
de treinta á cincuenta pesos. 

Art. 21. — No se expenderán medicamentos compuestos^ 
sino en las oficinas de farmacia y mediante receta del facul- 
tativo, en la cual éste, si los medicamentos fuesen recetados 
en dosis excesivas, añada „pro me indicatione:" pena de 
treinta á cincuenta pesos. 

Art. 22. — En la estación de los calores y habiendo sequía 
regará todo vecino con agua limpia el frente de su respectiva 
casa dos veces al dia, una por la mañana antes de las ocho %n 



— 1»— 

serano y de las nueve en invierno, y otra entre cinco y seis 
de la tarde; de modo que desaparezca el polvo y no se formen 
charcos, ni se moleste á los transeúntes: pena de uno á tres 
pesos. 

Art. 23. — No se verterá á la calle agua que haya servido 
para el jabonado de ropa o para baños; ni otra cualquiera que 
esté sucia o tenga mal olor: pena de dos á cinco pesos. 

Art. 24. — Se prohibe arrojar en las calles basuras, inmun- 
dicias o animales muertos; pena de recogerlos el infractor, y 
de pagar de dos á cinco pesos. 

Art. 25. — ^Los carros y vasijas destinados á la limpieza de 
las plazas, calles, casas, letrinas o sumideros, serán conduci- 
dos de modo que no ensucien las calles del tránsito; debien- 
do ir ademas dichas vasijas tapadas, y verterse antes sobre su 
contenido una cantidad de cal suficiente á evitar o neutrali- 
zar la fetidez: pena de cinco á diez pesos. 

Art. 26. — Con el objeto de evitar los casos de faidrofobki ^ 
deberá ponerse en el umbral de la puerta de cada bodega y\ N::, 
zapatería, por la parte de adentro, una vasija con agua lim- ' \ 
pia colocada de manera que puedan beber en ella ios perros ^ 
que anduviesen por las calles: pena de uno á tres pesos. V 

Art. 27. — El dueño ó encargado de cualquier animal que ^"^ 
note en él síntomas de rabia, lo hará matar; pena de cuarenta ^ 
á cincuenta pesos. 

Art. 28. — No se colocarán en las puertas de las tiendas á 
una altura que esté al alcance de los transeúntes, ni en cual- 
quiera otro lugar accesible á los mismos, cueros mal curti- 
dos, cuyo contacto puede producir carbuncos y otras enfer- 
medades peligrosas; pena de cinco á diez pesos. 

Art. 29. — ^Los padres, tutores o encargados de niños y los 
amos de los esclavos deben hacer que se vacunen á los seis 
meses de nacidos; pena de cinco á diez pesos. 

Art. 30. — Cuando el que se vacunase en los sitios públi- 
cos, destinados al efecto, no fuese presentado á los ocho.dias 
€n el mismo sitio donde recibid Ja vacuna para aprovecharla 




«favor de otros; si los facultativos' lo tuviesen por ¿onvéífté^P- 
te, se impondrá á su padre, amo o encargado una' mnitá' <& 
quince á treinta y cinco pesóse. 

Art. 31. — Todo médico d cirujano á quien se presenté, 6 
€^ advierta cualquiera enfermedad epidémica d contagiosa 
grave, avisará antes de las doce de la noche del mismo diá eñ 
que tenga noticia del caso á la Junta de Sanidad, remitiendo 
el parte á la Secretaría de dicha Junta; bajo la pena de vein- 
te y éinco á cincuenta pesos. 

Art. 32. — Caso de muerte de algún individuo cuya familia 
<f amigos rio tengan médico que le reconozca y dé la certifica- 
ción de fallecimiento para obtener del cura párroco la pa- 
peleta de entierro, pasarán aquellos aviso al celador y este 
al médico de semana para que haga el reconocimiento' y éx^ 
pida la certificación. 

Art. 33. — El facultativo que asistiese en la enfermedad 
6 accidente de que provenga la muerte á algún individuo» 
dará la certificación del caso para que en la pál-roquia sé 
despache la papeleta de entierro; pena de dos á cinco peso8. 

Art. 84. — No se embalsamará ninguii cadáver, ni se ha- 
rá autopsia del mismo, hasta que sea reconocido y certificah 
da lá muerte por dos facultativos, que indicarán con arreglo 
álos datos de la ciencia, el tiempo en que puedan efectuarse 
aquellas operaciones; pena de cincuenta á cien pesos. 

Art. 85. — No se tendrán los cadáveres insepultos toas 
de veinte y cuatro horas, excepto cuando los facultativos de- 
terminen retardar el entierro; pena de cinco á diez pesos. 

Art. 36. — No se expondrán los cadáveres á la e±j[)ectá- 
cion pública, ni se llevarán descubiertos por las •calles átiil" 
qué vayan en carros con cristales; pena de veinte y cinco á 
¿ién pesos ál muñidor d encargado. 

Art. 37. — Caso de muerte en que intervenga la policía d 
¿bíiózcá alguii juez, no se procederá ala sepultura del cádá- 
Yét siii ik drdéñ competente; pena dé formación de caúsd; 

%ñ. 38.— Las aMáá, tarros, coéhes y defiíáá c&rruajibs 



<fílé Il^én éádáve#éi^ de k éiüddd áf Ccniéntéri^í isigídrfiii 
por la puerta de la Punta; pena de veinte y cinco á cien ptí- 
fitos' ál muñido^ ó eiítargado. 

Art. 39. — Ño se conducirán log cadáveres por los pa^tM, 
alamedas o sitios de recreo y esparcimiento; y cuando deban 
íMfccarse de casas situadas en dichos puntos, tomarán el eru- 
étTó mas prcíximoj pena de veinte y cinco á cien pesos al rifiíi- 
ñidor o encargado. 

Art. 40. — Para conducir algún cadáver á los cáfetfdoá y 
helarlo, depositado en lo interior, hasta las veinte y cuatro 
horas, avisará el capataz del cabildo al celador del bartié; 
peim de dos á cinco pesos. 

CAPITULO 6? 

6r1)EN íüblicó. 

Art. 41. — Los demandantes ó limoénerós de córporáéié- 
fiesy santuarios no podrán pedir limosnas por las calles, ám 
llevar visada por el Gobernador político de la Habana la lí" 
fcénríá que hubieren obtenido de la autoridad eclesiástica; 
plena de tres á cinco pesos de multa y sin perjuicio dé la {ot- 
mácion de causa si apareciesen reos de estafa. 

Art. 42. — Cuando se encuentren dos individuos en la ca- 
ile, cederá la acera el que la llevase á la izquierda, á iliénós 
que sean de distintas castas, en cuyo caso cederá siempre la 
de color á la blanca; pena de uno á tres pesos. 

Art. 43.— El que incite á los muchachos á reñif^ ó durah- 
te la riña, incurrirá en la multa de dos á cinco pesod. 

Art. 44. — Se prohibe elevar cometas o papalotes detttf o 
de poblado á no ser en el Campo militar, mientras éste se 
halla abierto al publico; y en ningún casó podrá hacerse uso 
de cuchillas: pena de dos á cinco pesois. 

Art; '45.-— Se prohibe igualmente en ks plás&a», callea, 
{^ttalés públicos y cal^dasjugat* á iá myuela> á lú& nfuatM* 
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al picado j á la pelota; pena de dispersión y de uno á tres 
pesos de multa. 

Art. 46. — En los portales públicos no se colgarán jaulas 
con pájaros, ni otros efectos que puedan perjudicar á los tran- 
seúntes; pena de dos á cinco pesos. 

Art. 47. — El que usare traje perteneciente á distinto se- 
xo o á otra ciase o categoría que no sea la suya, pagará de 
cinco á diez pesos de multa y quedará sujeto á la formación 
de causa si resultare criminal el objeto del disfraz. 

Art. 48. — Nadie azuzará perros para hacerlos reñir; pe- 
na de dos á cinco pesos. 

Art. 49.— El que lleve perros pot la calle sin bozal pa- 
gará la multa de diez á veinte pesos. 

Art. 50. — Todo perro que ande por la calle, si no fuere 
con su dueño, ni llevase bozal, será muerto. 

Art. 51. — Las caballerías y demás animales útiles que se 
hallaren sueltos en las calles, plazas o paseos serán con- 
ducidos al corral de Concejo á costa del que resultare ser 
BU dueño, quien abonará también los daños y perjuicios 
que se hubieren causado por cualquier otro concepto. 

Art. 52. — No se permite atar en las ventanas que den á 
la calle caballería alguna, ni que estas estén detenidas en 
las aceras estorbando el paso; pena de dos á cinco pesos. 

Art. 53. — El que apagare el alumbrado público incurrirá 
por cada farol en la multa de uno á tres pesos. 

Art. 54. — El que rompiere algún farol del alumbrado pú- 
blico, si lo hiciese manifiestamente sin intención, pagará el 
daño que resultare: y si con imprudencia o culpa, ademas de 
la composición del farol, abonará una multa de cinco á 
diez pesos. 

Art. 55. — ^Los que formaren el duelo en los entierros de 
jente de color usarán sus trajes ordinarios, y no disfraces; irán 
de dos en dos, si marchasen á pie; y no se detendrán en las 
puertas de las bodegas o de otros establecimientos públicos á 
la ida ni á la vuelta del cementerio; pena de dos á cinco ps. 



Art. 56<--CM»<3k) m C€¡tí^e algún b^tttwciiO $^ t^^oja* 
ráp moaedcift tií »p moleiititra it I09 padrioo» o perwafui qup 
lo acompañen, dando gtitos o cantando; fW9k 4^^ difJpfiTSm^ 
y 4^ do9 á cinco pesoa 4e wiuJtJBu 

Art;, 57.^Haat^ las onpede Ja noche pn^^ú ^^aíw í^ieJT^ 
tas las tiendas y establecimientos; y después de dicha hofft 
las boticas y ti^ndfMB da comestibles y bebidas soIq despsMpha- 
rán en caso de n^t^esid^d^ cubico el comprador vayc^ aoom- 
paóado del serano del bari^io; pena de dos á ipinco p^sOs« 

Art. 58.-^Las tiendas, posadas y tabernas establecidas 
en las calzadas del Monte, San Lázaro, Luyaúo y la Reina 
podr4ui perjíoanecer abiertas MaMa las doc^ de la noche y 
Tolirer á aforitse á las dos de la madrugada; pero deberán 
jtener un farol á U puerta con instante lu«s| pena de dp« ¿ 
cinco pesos. 

Axt 59.^^£l que venda tabacos o cigarros^ no teoiendo 
tabaquería ni cigarrería^ deberá hacerlo sin marca» ó con Ja 
de la fábrica o fábricas donde se surta; y si usa o suplanta 
inarcaagena, tragará de quinoie á veinte pesos* v ,^ , 

Alt» 60. — Los fabricantes de cigarros o tabacos podran^X 
taAer él número de marcas que estimen conreniente^ pero ob^ ^ 
teniendo previamente la autorización del Gobernador p^^Jíti- 
co. Si las usaren sin este requisito incurrirán en una multa 
de quince á veinte pesos. 

Art. 61.^^Ninguno abrirá sellos, ni imprimirá, grabará ni 
litografiará marcas de tabaquerías o cigarrerías, sin que 
á^te0 se Je prea^te licencia del Gobernadcn* poJítico; f)ena 
de diez ó quince pesos. 

Aru 68^"^Para «brir cafés, billare3, fonda^^ poipadas^ Ji- 
gües, casas de huéspedes; enfermerías, baño^ públicos^ jpa- 
naderías, eoufiterías, puefsitos de coniestibles» academias dé 
baile ú otro cualquier establecimiento, ha de preceder Ja Ji- 
cencia del Gobernador político de Ja Habana j Já ioj^crí^pcipii 
earrespgndiente ñn Ja xnatrícula ^ínunÁcipiíJ; pena dw finco á 
veinte y cinco pesos de multa^ 



^ 
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Las licencias para el establecimiento de imprentas en la 
ciudad de la Habana se expedirán por el Gobernador del 
Departamento Occidental. 

Art. 63. — También deberán obtener licencia del Gober- 
nador político los que traten de vender efectos por las ca- 
lles; pena de dos á cinco pesos. 

Art. 64. — No podrá celebrarse espectáculo alguno por el 
que en cualquier concepto se exija retribución, en estable- 
cimientos públicos Q en casas particulares, sin que preceda 
especial licencia del Gobernador político; pena de cinco á 
cincuenta pesos. 

Art. 65. — No se situarán los cabildos de negros africa- 
nos, que son los permitidos, sino en las casas que designe el 
Gobernador político; penado desalojo y de cinco á diez pe- 
sos de multa. 

Art. 66. — No se podrán celebrar cabildos de negros afri- 
canos mas que los domingos y fiestas de guardar; ni saldrán 
por las calles con banderas y otras insignias, ni formando 
cuerpo, excepto el dia de los Santos Reyes píra la diversión 
de costumbre, desde las nueve de la mañana hasta ponerse 
el sol; pena de cinco á diez pesos, que pagarán los capataces 
del cabildo. 

CAPITULO 6? 

SEGURIDAD PUBLICA. 

Art. 67. — ^Los establecimientos que los reglamentos vi- 
gentes designen como peligrosos podrán situarse dentro del 
perímetro á que se refiere el art. 17; pero en puntos poco 
habitados y alejados del centro de población que se designa- 
rán en cada caso por la autoridad competente, teniendo en 
cuenta las circunstancias de la industria de que se trate y los 
mayores ó menores peligros que presentare. 

Cualquiera infracción será penada con desalojo y mul- 
ta de treinta á cincuenta pesos. 



—25- 

Art. 68.-»-íío se íaiizarán globos con fuego, ni se dispa- 
rarán tiros; pena de die¿ á quince pesos. 

Art. 69. — No se quemarán cohetes, sin previo pertniso 
del Gobernador político; pena de diez á quince pesos. 

Art. 70. — No se harán hogueras eh las calles o plazas, 
ni se quemarán en los patios o corrales basuras, ropas viejas 
ú otros efectos; pena de cinco á diez pesos. 

Art. 71. — El primero que advierta o note fuego en algu- 
na casa, sea o no vecino de ella, avisará á la parroquia o 
iglesia mas próxima, y el campanero tocará con la campa- 
na mayor una campanada, si el fuego es en el primer dis- 
trito, un doble si es en el primer barrio, llamado del „Tem- 
plete," dos dobles si el barrio es el segundo o de „San Fe- 
lipe,"tres dobles, si es en el del Santo Cristo; cuatro si éÁ 
en el de San Juan de Dios, cinco si es en el del Santo Ángel. 
Si el fuego es en el segundo distrito se tocarán dos campar 
nadas, y tantos dobles como correspondan al número que 
tenga el barrio; y á este tenor en los demás distritos, ha- 
ciéndose las debidas pausas para la repetición de las cam- 
panadas que anuncien el distrito y el barrio. 

Art. 72. — Las pitadas de los serenos se darán en el mis- 
mo orden, prolongando las que indiquen el barrio, sin perjui- 
cio de que aquellos anuncien con voz fuerte é inteligible el 
punto en que ocurra el incendio. 

* Art. 73. — No se colocarán sobre los pretiles de las azoteas, 
ni en las mesetas de los balcones que den á la calle, macetas, 
vasijas, tiestos de flores, ni otros efectos, cuya caida pueda 
causar perjuicio á los transeúntes; pena de dos á cinco pesos. 

Art. 74.- — Los cocheros y caleseros deberán ser mayores 
de catorce años, y los carreteros y carretoneros mayores de 
diez y ocho: pena de dos á cinco pesos, que pagará el due- 
ño del carruaje cada vez que se infrinja esta disposición. 

Art. 75. — Todo el que corriere á caballo por las calles, 
plazas, paseos o calzadas incurrirá en la multa de dos á cinco 
pesos. 

/ * 




Art. 70. — ^£1 que «trrojfiiíe piedras 4 ^«Iguii ¿tía publico 
pagará una multa de dos á cinco pesQs. 

Art. 77.^— La persona >que tuviere Á su curgo algiw de- 
mente y le dejare andar por las calle«[, siinja'CQrFeeypQiidieBr 
te g^iarda» paga^rá los daños y perjuicios ^^ este 4>pasíone. 

CAPITULO 7? 

i.SJEX>, COMODIDAD V Op.N>lTp. 

Art. 78ir'-Lo$ establecámie^tos cali6qadQs Baeramaiite4f 
incómodas por los reglamentos v^ejates, podrán situarse <e|i 
^cualquier punto de la poblaciim; pero sii^e^^wdose á.la.Ue^'- 
-cia» condieiones y requisitos que los xeglámentos prescriben. 
Los que los infrinjan, ademas de quediM* sujetos á s\i 
eumplknieiito dentro éel terruño que se les señale» ¡pagaráf» 
la muft«i.de yeinte y cinco á cuarenta pesos- 

Art. 79.^ — No permoiieGerán en íbb aceras de las toaü^ 
los cajones, JMirriles, d depósitos de ba£iura£f, «iias que tfsjL 
tiempo necesario para que las recojan los c^ros ^e la ]ÍV9^ 
pieza: pena de uno aires pesos. 

Art. 80. — No se arrojaran cascaras de fratasa las cfillesy 
ni portales; y los que las veiidan en los p^iestos de costunpk- 
bre tendrán un cajón o barril donde va^n recojiendo lofí 
.^asiduos: pe»a eja uno y otro caso de \xno é tres pesoef. 

Art. 81.-— Se prohibe sacudir cueros, «e^teiras, alfon^br^ 
jccMaeL9 y deniás objetos que puedan fliotestar 4 los trao- 
^cuntes ;en las calles, plazas d calzadas; penj9.de dos á ein^ 
pesos. 

Art. 88.— El que estancare, ensuciar^ d entin^bia^re U$ 
•aguas de las fuentes, inx^urrirá en )a mult^ de .do£( a ciaqo 
pesos^ 

Art. 83.^rr-No «e taparán ni obstruirán loip 4»ijqos, ni las 
«cloacas; pena dé tres á cinco pesos. 

Art. 84. — Nadie lavará d fregará en los pilones .de Ja# 
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ñieñtes, ni dará á beber en ellos á los animales; pena d^ dog 
á cinco pesos. 

Exceptúase el abrevadero del Horcón que está destina'^ 
do á dar de beber á los animales^de los transeúntes. 

Art. 86.— Las basuras de los rastros y dé los otros pun- 
tos á donde no llegue el servicio público de la limpieza, se 
arrojarán donde designe la autoridad municipal; pena de tres 
á cinco pesos. 

Art. 86.^ — No se interfUmpirá ni estorbará el tránsito poi* 
las aceras, ni por el medio de las calles con efectos, útiles o 
materiales; pena de dos á cinco pesos. 

Art. 87. — En las cercanías de la Aduana ho se demora-* 
rán, ni dejarán fuera de almacén, efectos de ninguna clasef; 
pena de cinco á diez pesos, y sin perjuicio de conducirlo tc^^ 
do á costa de sus dueños á un almacta si requeridos noio v^ 
recojiesen. vn^ 

Art. 88. — Ningún artesano podrá trabajar fuera de la \ 
puerta o ventana de sus talleres, ni interrumpir el tránsito \^ 
con sus avíos d instrumentos; pena de dos á cinco pesos. ^ 

Art. 89.— Sin expreso permiso de la autoridad munici^ 
pal, no se interceptará el tránsito de c^aUe^alguna; pena de 
diez á quince pesos. 

Art. 90. — No se pesará el azúcar en la calle, sino dentro 
de las casas o almacenes, pena de cinco á diez pesos, que 
pagará el capataz de la cuadrilla y en su defecto el dueñ^ 
del azúcar. 

Art. 91. — El que apedreare, manchare o deteriorare los 
monumentos de ornato público d de utilidad común, resar* 
eirá el daño y pagará de tres á cinco pesos de multa. 

Art. 92.''-'Los toldos se colocarán en las calles á la altu^ 
ra de seis varad, obteniéndose previamente el permiso de 
los dueños de los edificios 6 casas cuya vista á la calle ae 
intercepte, y con la correspondiente seguridad; pena de do9 
á cinco Ilesos y de quitarse dichos toldos á costa del contra^' 
Ventor* 
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Alt. d3^— No se pondWin ropas á secar ^en los balcones^ 
ventanas ó rejas; pena de dos á cinco pesos. 

Art. 94.—- Después de las siete de la mañana en verano, 
y de las ocho en invierno, no se lavarán carruajes en las» 
calles cuya anchura sea de doce varas o menos; bajo la mul-^ 
ta de dos á cinco pesos. 

CAPITULO 8? 

ABASTO. 

Art. 95.-^A las horas que, según las estaciones, designe 
la comisión municipal de abasto, se beneficiarán las resesv 
cerdos y carneros. 

Art. 96. — £1 que fuera de los rastros matare animalesr 
para vender sus carnes, menudos, huesos &c. pagará de 
quince á veinte pesos de multa. 

Art. 97. — ^Al que quiera tener provisionalmente sus ama- 
males en los rastros se le permitirá, satisfaciendo el precio 
establecido. 

Art. 98. — Se prohiben los corrales dentro áe la pobla-- 
cion y á menos de una legua de la puerta de tierra; pena^ 
de quince á veinte pesos. 

Art- 99.-^Las carnes serán conducidas desde los matado* 
ros á las casillas de los mercados o puntos de su venta, en 
carros aseados y con persianas; pena de diez á quince pesoSé 

Art. 100. — Los conductores de carros deberán usar ca- 
misa y pantalón limpios, y descargarán la carne con el ma-^' 
yor aseo; pesa de tres á cinco pesos. 

Art. 101. — Puede venderse por las- calles carne, mante- 
ca, huesos, menudos &c. en tableros, bateas o platos de* 
madera bien aseados. 

Art. 102t — Se prohibe la venta de fetos extraídos de^ 
las vacas; pena de ser quemados y de una muka de dnco & 
diez pesos. 
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Art. 103. — Se prohibe igualmente, como nociva, la ven- 
ta de los pescados conocidos con los nombres de Aguají, Cí- 
bí, Coronado, Chicharro, Cubera, Bonací-Cardenal, Bona- 
ci— gato, Diablo, Jazon, Murciélago, Jurel, Jocú, Morena 
verde. Perro colorado, Piena, Puerco-espin, Sobaco, Se- 
gundo, Tinosa, Picuda: pena de ser quemados dichos peces, 
y de cinco á diez pesos de multa. 

Art. 104. — Tienen derecho á que, en lo posible, se les 
proporcionen puestos en los mercados los vendedores de 
aves, Tiuevos, pan, carne, leche, raices alimenticias, yerbas, 
viandas, frutas o cualquier otro artículo de consumo alimen^ 
ticio; quedando á cargo de la comisión municipal de abasto 
el conceder dichos puestos. 

Art. 105. — Los labradores y revendedores tienen* igual 
derecho á los puestos del mercado; pero cuando se presenten 
soUcitando cierto puesto determinado un labrador y un re- 
vendedor á la vez, será preferido el labrador. 

Art. 106. — La comisión municipal de abasto llevará un 
libro en que se inscriban los nombres de todos los poseedo- 
res de puestos. 

Art. 107. — La posesión de estos puestos podrá trasmitir- 
se de padre á hijo; pero, de ningún modo venderse o ceder- 
se á otras personas. 

Art. 108. — Se considerará vacante el puesto que haya es- 
tado desocupado, sin venderse en él cosa alguna, por espa- 
cio de quince dias. 

En tal caso podrá concederse por la Comisión munici- 
pal de abasto al primero que lo solicite. 

Art. 109. — Los que obstruyeren el tránsito de los porta- 
les o de las calles que forman los puestos, con cestas, ba- 
suras ú otros objetos, sufrirán una multa de dos á cinco pesos. 

Art. 110. — Los dueños de puestos en los mercados esta- 
rán obligados á tenerlos constantemente limpios, y las ba- 
suras recojidas en cajones o envases; nena de dos á cinco 
pesos. y/ /"^ 



Afti lll/-*L<wr v^idedoreB de lee&é solo po4i^áü sitftatse 
4eÉí lo^ pimto» que se descaen al efecto; peim de do^á cMrco' 
pesod. 

Art. 112v--^LaÍ9 vacas de leché se situarán para ordeñan 
las y expender la leche en todas las plazas y {rfazuelais de 
intra j extramuros, qne no sean de mercados, y en los solares 
yermos siempre que consientan en ello sus respectivos pro-^ 
j^etaríos; pemt de dos & cinco pesos. 

Art. 113.^— El que vendiese comestibles ó bebidas que, á 
juicio pericial, sean perjudiciales á la salud, sufrirá la'pena 
deque se quemen d viertan á su costa, y pagará de diez á 
quince pesos <ie multa. 

Art. 1] 4. — Por cada cuatro vacas de leche que aúden por 
las calles, irá un conductor; pena de dos á cinco pesos. 

Ai^* ].15.-»^£1 que vendiere leche adulterada con susta»* 
fias nacivas, quedará sujeto á foí-iÉfaeion de causa. 

Art. 116.---E1 que vendiere leche aguada, ó mezclada eo» 
Utra sustancia que no sea nociva, pag^^rá de dos étres pesos 
de multa. 

Art. 117. — El que para la venta de carne, pescado ú otro 
de los artículos de abasto, usare de pesas y romanas no mar- 
cadas por el contraste^ incurrirá en «na multa de dos áci*- 
co pesos. 

Art. 118. — ^El que emplease pesas cortas ó romanas de-^ 
fe^tttosasy pagará de cinco á quince pesos de mult«. 

CAPITULO 99 

EDIFICIOS. 

^^^ ^ Aít» lid. — ^Aütes de la construcción 6 reedifloacion dé 

^^^*/ /^ cualquier edificio deberá pres^tarse por duplicado la plañ- 
id ta y demostración de la fachada del mismo, con arreglo á es- 
^y^^'^^"^' t»S3^ y suscrito por persona,, autoriíada, al Ayuntamiento) 
¿Ti^Á^y^Lr'f^T^'^ aprobación y acuerdddel cual no rf)drá procederá á 
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ta otea; pena de cincuenta á cien pesos y Áe ser jiemeiaéá 
Á AiostB, del dueño. 

La licencia que, en rirtud del acuerdo municipal, eeex- 
^a por él Gobernador político, quedarásin yalor ni efecto, 
si no se diere principio á la obra dentro del término de tres 
meses, contados desde su entrega al interesado. 

Art. 120. — Los dueños de edificios de mampógtería^me^ 
den bacer construir los tabiques y divisiones interiores ^ la 
materia que mas les plazca, sin necesitar licencia previa de 
la autoridcul; p^o no están por esto dispensados úe las forr 
matidades propias de toda construcción, y {M^iñeip^knente de 
ia intervención de persona facultativa y que responda df 
que la m€U;eria de la chra es adecuada á su objfeto y no com- 
promete la seguridad.^ ) 

Los tabiqiies^ divisiones á que se eontrae este arti- 
culo son puramente los interiores de las habitaciones y de 
nii^un modo las paredes que carguen techos, Jas que den J^ 
•frente á los patios, lii las medianeras ei^e dos 4{ mas edír ^ 
fícios. 

Art. 12L — El Ayuntamiento antes de conceder la aprobar 
eion de que trata el art. 110, oirá el parecer de un maestro 
:m(iyor arquitecto. 

Art. 122. — ]Sa del cargode los Maestros i^iayores arquí^ 
tectos de la ciudad. 

19 Informar si en tas fábricas se jhlta á las r egfaus de se- 
guridad. 

2^ Cuidar de que se jnraetiquen los acordelamiei^os y 
se guarden las líneas trazadas. en ellos. 

B9 Vigilar, die acuerdo eon la dirección de eomposícioaf 
de calles, que se observe el orden debido en la dimensión jr 
eolocadon de las banquetas para el paso de los trimsouñtes 
de A pié, en kt parte respeetiva que toque de acera á joada 
«afft; en el concepto de que el obligado á poner las banque- 
tas es el que edifi<^ e iveediíica la fachada de su cfusa. 

4? Visitar y cecbnoeer las obras nueras o ykqa^ donde' 
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teman con fundamento falta de solidez d seguridad, dando 
parte al Síndico del Ayuntamiento para lo que corresponda. 

Art. 123. — Se prohibe la construcción y reparación dentro 
del perímetro de la población que se determina, en el artículo 
17 de estas Ordenanzas, de edificios y casas de paja, guano d 
madera; pena de demolición de'ias obras; pero se permite 
hacer colgadizos al aire de madera en lo interior, con tal que 
se cubran con ladrillos, tejas, pizarras d láminas de metal. 

Art. 124. — El edificio que del reconocimiento practicado 
por el Gobernador polfÜklb. con asistencia del Síndico del 
Excmo. Ayuntamiento y con citación y audiencia del dueño, 
resultare estar amenazando ruina, podrá apuntalarse; pero 
solo durante el tiempo necesario para disponer el derribo y 
obra nueva. 

Art. 125. — Todo edificio que fuese denunciado por ame- 
nazar ruina será reconstruido por su dueño, d vendido por 
este á persona que pueda levantarlo, dentro de un año, que 
principiará á contarse desde el dia en que el dueño fuere ci- 
tado al efecto por la comisión municipal de policía urbana; 
y transcurrido dicho término sin verificarlo, se procederá por 
el Gobernador político á su enajenación en publica subhas- 
ta, entregándose el producto al dueño sin mas deducción 
que la del importe de las costas absolutamente indispensa- 
bles. 

Las mismas reglas se observarán respecto de los sola- 
res en que no hubiese fábrica, y de aquellos edificios que no 
estuvieren enteramente concluidos, sobre todo en su frente 
á la calle, y afeasen el ornato publico; exceptuándose los 
solares, sobre cuya propiedad existiere algún litigio pen- 
diente. 

Art. 126. — No podrán colocarse ventanas que salgan de 
la pared; pena de reformarse á costa del dueño de la casa. 

Art. 127. — Se prohibe construir escalones y quicios que 
sobresalgan de la línea general del edificio; pena de ser co- 
locados, con arreglo á esta disposición, á costa del dueño. 
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Art. 128. — En todo edificio que se construya de nuevo o 
se reedifique, se recogerán las aguas de manera que vayan 
á parar al interior de los patios o bajen por conductos em- 
butidos en la pared á verterse al piso de la calle; pena Ae 
diez á cien pesos al dueño de la casa. 

Art. 129. — En toda casa y accesoria se harán los sumi- 
deros cubiertos que fueren necesarios, para recoger las aguas 
que no tengan salida á las alcantarillas generales; constru- 
yéndose aquellos de manera que su boca sea angosta y se 
cubra con una tapa; pena de diez á quince pesos. 

Art. 130. — En los establecimientos no se colocarán puer- 
tas cuyas'hojas se abran hacia la calle, de modo que impi- 
dan ó dificulten el transito por las aceras; pena de dos á cin- 
co pesos y de quitar dichas puertas á costa del contraventor. 

Art. 131. — Los materiales acopiados para fábricas o re- 
paraciones de edificio, no ocuparán mas de un tercio de la 
calle al lado de la fábrica, en el único caso de no caber deij- 
tro del edificio o de su área; pena de cinco á diez pesos al 
director de la obra y de ser reth-ados aquellos á su costa, si 
dentro de dos dias no lo verificase. 

Art. 132. — Los escombros de las obras no ocuparán él 
tercio de la calle, expresado en el artículo anterior, mas de 
tres dias: al cuarto se sacarán á costa del encargado de la 
obra, pagando este ademas de cinco á diez pesos de multa. 

Art. 133. — ^^En toda clase de obra, sin exceptuar las de 
reparación, revoque y retejo, se atajará el frente de ella, de 
manera que impida el tránsito; y se colocarán de noche los 
faroles necesarios para que quede convenientemente ilumi- 
nado; pena de cinco á diez pesos. 

CAPITULO 10. 

CARRUAJES. 

Art. 134. — Todo carruaje, de cualquier clase que sea, ha 

5 




de tener embutidos los clavos de las llanta», sin sobresalir 
de ellas; pena de dos á cinco pesos. 

Art. 135. — Las carretas de campo no entrarán en la ciu^ 
dad, sino por las puertas de Tierra y del Arsenal, y las de 
tráfico por estas mismas y por la de la Punta; pena de do» 
á cinco pesos. 

Art. 136. — Los carros y carruajes de todas clases saldrán 
por la calle de Mercaderes hasta la Cruz Verde, y entrarán 
por la de los Oficios: irán por la calle de la Muralla y de O— 
Reilly y vendrán por las del Sol y del Obispo; pena de dos 
á cinco pesos. 

Art. 137. — Las carretas y carretones no podrán pasar 
por ninguna de las calles del paseo de Isabel 2?, sino única- 
mente atravesarlo por los cruceros que van á las puertas de 
la ciudad por donde les está permitida la entrada; pena de 
uno á tres pesos. 

Art. 138. — Ningún carro ni carruaje podrá detenerse en 
las esquinas, sino dos varas mas adentro de la calle; pena de 
dos á cinco pesos. 

Art. 139. — Ninguna carreta de tráfico podrá llevar car- 
ga que exceda de ciento veinte arrobas, o de seis cajas de 
azúcar, o de quince barriles de harina, o de una pipa de vi- 
no o aguardiente; pena de dos á cinco pesos. 

Art. 140. — No se permite calzar las cargas que conduz- 
can los carretones con piedra, ni otro cuerpo, sino con cu- 
ñas de madera, las cuales deberán estar atadas al costada 
del mismo carretón; pena de uno á tres pesos. 

Art. 141. — Las carretas, carretones y demás carruajes 
de tráfico, llevarán en el travesano o cabezal trasero y en el 
arzón de la silla de la caballería el número que les tocare 
en la marca de carruajes, y las carretillas en uno de los lar- 
gueros; pena de uno á tres pesos. 

Art. 142. — Los carruajes de alquiler llevarán el número 
de su matrícula marcado en los cristales de los faroles con 
pintura encarnada y en la parte posterior de la caja con gua- 



rismos de dos pulgadas de color negro sobre una elipse blan- 
ca que tenga tres á lo menos; pena de dos á cinco pesos. 

Art. 143. — El Gobernador político designará, según las 
circunstancias de cada carruaje de alquiler, el número de 
asientos que este pueda llevar, y el sitio donde respectiva- 
mente deban ser admitidos. 

Los infractores sufrirán una multa de dos á cinco pesos. 

Art. 144. — Todos los carruajes de alquiler tendrán visi- 
blemente marcado en su interior el número de asientos que 
contengan y la tarifa de precios; pena de dos á cinco pesoí 

Art. 145. — Están exentos de la obligación de llevar asi 
el número de la matrícula y el de los asientos, como la tari- 
fa de precios, los carruajes de lujo que aunque se alquilen, 
no salgan á esperar viaje. 

Art. 146. — Los carruajes de alquiler que busquen ó es- 
peren viaje, se situarán en los parajes siguientes: 

INTRAMUROS. 

Alrededores de la Casa de Gobierno. 
Plaza de Armas. 
Plaza del Cristo. 
Mercado de Cristina. 
Plaza de San Francisco. 
Muelles de los vapores. 
Plazuela de Belén. 

Inmediaciones de las puertas de la ciudad por los re- 
cintos. 

EXTRAMUROS. 

Plazuela entre las calles de Neptuno y Consulado. 
Calzada del Circo. 

Calle de San José hasta la esquina de la de la Industria. 
Calle de la Reina, esquina á la del Campanario Nue- 
vo. 
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Fin de la calle de la Reina. 

Costado del Campo Militar que va por la calzada del 
Monte. 

Esquina de Tejas. 

Art. 147. — Los carruajes de alquiler podrán estar á las 
inmediaciones de los teatros las noches de función; pero de- 
jarán siempre expeditas las boca-calles y franco el tránsito 
para los demás carruajes; pena de uno á tres pesos. 

Art. 148. — Siempre que se paren o anden por la calle, ú 
otro paraje, una o mas volantas, quitrines, berlinas ú ómni- 
bus, dejarán, expeditas las aceras y franco el espacio sufi- 
ciente para el tránsito de otros carruajes que vayan o ven- 
gan; pena de uno á tres pesos en cada uno de los casos de 
infracción. 

Art. 149. — Cuando un carruaje tenga que dar vuelta, de- 
berá hacerlo en las cuatro esquinas o confluencia de dos ca- 
lles; pena de uno á tres pesos. 

Art. 150. — Cuando hubiese lodo en las calles se prohibe 
á todo carruaje otro paso que el corto o regular, y solo se 
permitirá el paso largo o trote si el piso estuviere seco; pe- 
na de uno á tres pesos á los que infringieren esta disposi- 
ción. 

Art. 151. — Cuando se encuentren en una misma calle, 
dos d mas carruajes, tomará cada uno su derecha: si la ca- 
lle es angosta, retrocederá el que venga de vacío: si ambos 
estuviesen cargados d vacíos, retrocederá el que estuviese 
mas próximo á la primera esquina: y si la calle tuviese cues- 
ta, lo hará el que suba; pena de uno á tres pesos por la con- 
travención á cada una de estas prevenciones. 

Art. 152. — Presentándose dos o mas carruajes de vuelta 
encontrada en el hueco que quedare entre el carruaje que 
esté parado, y la otra acera, el que trajese la dirección del 
que estuviere parado, permanecerá detrás de este hasta que 
pase el otro carruaje d los otros carruajes de vuelta encon- 
trada; pena de uno á tres pesos. 
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Art. 153. — Ningún cochero, conductor ó encargado de 
carruajes, carros, carretones, carretas o carretillas, podrá 
abandonarlos, separándose de su inmediación; pena de uno 
á tres pesos. 

Art. 154. — ^Los establecimientos de carruajes, volantas, 
quitrines y carretones de alquiler llevarán un libro en que 
anoten cada dia el nombre, calidad de libre o esclavo, nación 
y morada del individuo á quien se entregue algún carruaje, 
carretón ó caballo; el número del carruaje, y las señas del 
caballo; pena de tres á cinco pesos. 

Art. 155. — La salida de los ómnibus desde los respecti- 
vos paraderos de todas las líneas en extramuros será á las 
cinco de la mañana, y á las seis desde Santo Domingo, que 
se establece como paradero central de toda la línea. El ulti- 
mo viaje lo verificarán á las diez de la noche desde los pa^ 
raderos de extramuros, y á las once desde el central. En in- 
vierno saldrán una hora mas tarde, y anticiparán otra la res- 
tirada. Los contraventores incurrirán en una multa de tres 
¿ cinco pesos. 

Art. 156. — Los ómnibus que á petición de una o mas per- 
sonas salgan después de las horas de retirada indicadas, se 
considerarán como extraordinarios, y se abonará en ellos 
doble pasaje. 

Art. 157. — En la línea en que hubiese mas de una empre- 
sa, antes de la hora prefijada para la salida de por la ma- 
ñana, sortearán entre ellas el primer viaje: á los diez mínur» 
tos de haber salido del paradero el primer coche, lo verifica- 
rá el de otra empresa; y en este orden continuarán sus expe- 
diciones sucesivamente; pena de dos á cinco pesos. 

Art. 158. — En caso de aumentarse para el servicio pu- 
blico el numero de ómnibus en cualquiera do las líneas, se 
disminuirá el período de diez minutos señalado en el artícu- 
lo anterior, de modo que en despacio de una hora trabajen 
igualmente todos los coches de las diferentes empresas; pe* 
na de cinco á diez pesos. 



^ T¿c-<«^: 
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Art. 159. — Todos los ómnibus saldrán del paradero que 
tengan designado, j los cocheros y conductores no podrán 
variar de ruta, sino en el caso de hallar obstruida alguna de 
las calles que les estén señaladas; pena de dos á cinco pesos- 

Art. 160. — No comprende lo dispuesto en el artículo an- 
terior al cochero que no siendo de los destinados para el ser- 
vicio de la línea, y perteneciendo á alguna de las empresas, 
salga desde su establecimiento para un viaje distinto o parti- 
cular; en cuyo caso llevará como contraseña una pequeña 
bandera en que se lea „Extraordinario." Dicha contraseña 
no la podrán usar los carruajes destinados al servicio de las 
líneas; pena de dos á cinco pesos. 

Art. 161. — Los ómnibus andarán á un trote regular, guar- 
dando las distancias en que los coloque la diferencia en la 
salida; pena de dos á cinco pesos. 

Art. 162. — Sien ciertos dias y á horas determinadas de 
la tarde en.que es mayor la afluencia de pasajeros, quisieren 
las empresas aumentar algún coche para el servicio públi- 
co, podrán verificarlo; así como también destinar algunos á 
otra línea; en la inteligencia de que han de partir de los 
mismos puntos señalados como paraderos, y siempre con 
cinco minutos de intervalo uno de otro, y alternativamente 
cuando las empresas tuvieren igual número de coches; pena 
de dos á cinco pesos. 

Art. 163. — Ningún ómnibus podrá adelantar á otro, ni 
acercarse á él menos de tres cuadras, sino en el caso de que 
el primero se detenga por alguna avería; pena de dos á cin- 
co pesos. 

Art. 164. — Cuando estén ocupados todos los asientos de 
un ómnibus, el conductor pondrá una tarjeta que lo expre- 
se así, y no admitirá mas pasajeros; pena de dos á cinco 
pesos. 

Art. 165. — Ningún ómnibus de los destinados al servicio 
de las líneas podrá detenerse desde que salga de un parade- 
ro, hasta que llegue á otro, mas que el tiempo preciso para 
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recibir o dejar pasajeros, ni tampoco pararse en ninguíui 
calle o plaza á esperar la hora, debiendo verificarlo indis-^ 
pensablemente en los paraderos establecidos; pena de cinco 
á diez pesos. 

Art. 166. — En cada uno de los paraderos habrá un reloj ^ 
costeado por las empresas que hagan el servicio de la línea, 
y á él se arreglarán conductores y cocheros para las horas 
de salida; pena de dos á cinco pesos. 

Art. 167. — Los ómnibus serán precisamente dirigidos por 
los cocheros, sin que estos puedan permitir á otra persona 
alguna que tome las riendas; pena de cinco á diez pesos. 

Art. 168. — Las empresas de ómnibus no podrán hacer al- 
teración alguna en el servicio de las líneas, sin obtener antes 
el competente permiso; pena de diez á quince pesos. 

Art. 169. — Las noches de función en el teatro de Tacón 
se situarán los carruajes después de dejar á las personas 
que conduzcan: 

1? En la calle del centro del paseo de Isabel 2? forman- 
do dos filas y dando el frente á la plazuela. 

2? En la calle de San Rafael, segunda cuadra en una 
fila y junto á la acera del Sur; y 

3? En la calle del Consulado y detras del teatro, dando 
el frente á la calle de San Rafael. 

Art. 170. — Para el carruaje del Exmo. Sr. Gobernador 
Capitán general se dejará el hueco conveniente delante de 
la puerta de dicho teatro que da al palco destinado á S. E. 

Art. 171. — El del presidente de la función se colocará en 
el punto que el mismo designe. 

Art. 172. — Los carruajes de las demás autoridades se co- 
locarán en el espacio que hay entre el pórtico del teatro y la 
esquina de la calle de San José. 

Art. 173. — Concluida la función y abiertas las puertas 
para salir la gente, irán viniendo los carruajes por su orden y 
se pondrán delante del pórtico del teatro solo el tiempo preci- 
so para recibir á sus dueños; pena de dejar el puesto para otro. 
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Arié 174.— El que se retire antes de concluirse la función, 
podrá hacer salir su carruaje de la fila en que se halle coló- 
eado. 

Art. 175. — En las noches de lluvia podrán entrar los car- 
ruajes, uno tras otro, por el pórtico del teatro para recibir 
á los que salgan concluida la función. 

Art. 176.— A falta de convención se observará para el 
alquiler de los carruajes la tarifa siguiente: 

Carruajes con asiento para dos personas. 

Reales seiicOIoc. 

Por un viaje que no pase de media hora 2 

Por uno que dure una hora 4 

Por medio dia, que se entenderá devengado en 

excediendo el tiempo lí ocupación de tres horas. 20 
Por un dia entero, que se entenderá tal siendo el 

viaje u ocupación de ocho horas 40 

Carnuijes con alientos para cuatro personan. 

Por un viaje que no pase de media hora 4 

Por una hora 6 

Por medio dia 30 

Por un dia entero 60 

En viajes de mayor distancia o al campo los precios 
serán convencionales. 

Art. 177. — Desde las diez de la noche, las berlinas que 
transiten por esta ciudad podrán exigir doble precio del se- 
ñalado en la tarifa. 

Art. 178. — El calesero o cochero que exija mas precio 
que el señalado, pagará la de dos á cinco pesos por la prime 
ra vez, de cinco á diez por la segunda y por la tercera se le 
recogerá la matrícula. 
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Art. 179,««f Lo0 6^e9eri^ y oocberof da «Uqiiiler deberán 
4Btar fimtriculados; pena de cineo á dies peso». 

Art. 180. — Cuando los caleseros y cocheros de alquiler 
tmen de mudar de trai, obtendrán un atentado del dueño 
del en que hayan servido, en que se exprese su cofliporli^ 
miftiito; el cual visará el celador reepectivo, y los dwños 
de trenes no lea entregarán caballería ni ciUTuaje mientras 
M presenten dicha certificación y la matricula, cuyo? dpcur 
«lentos anotarán en el libro que deben Uei^iur; pena de tixífio 
á diez pesos. 

Art. 181.»«^Lo8 oarretone» para cargar y desciargar se 
pondrán en fik arrimados á la acera en que esté el almacén 
para dejar paso á loe transeúntes y espacio á los demás car- 
ruajes: no obstniirán las boea^^sallesi no se atravesarán para 
iu»er la caiga o deataarga* ni quitarán la delantera al que 
la tenga, ni llevarán kns caballems sino por el diestro y á 
pasaregular; p«Mde doa á cineo pesos por cada uaod^JI^ 
casos explicados, que pagará el capataz con reserva QWtra 
el culpable. 

Art. 182. — ^Las carretas, carros y carretillas quedan su- 
j^itas á las mi«ma9 prevenciQnes del artículo anterior, y con 
^gual multan 

Art. 183.--<JU>s conductores 4^ carretas no pondrán los 
^U0roa, con qu^ cubren los frutps á carga de transporte, sino 
debiyo da las misma* carretas miéntraa ^ar^en á desear- 
fu^n; pena da d^ á cinco peaoi. 

CAPITULO 11, 

JP8PE.CTACUXOS PU&{,ICOa. 

J)iipoMmom$ f^emrMks* 

Artt 184««^Iia presidencia de todos los espectáculos pq- 
bucos que se -celebren ^ la ciadad de la Habana, correa 
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ponde al Gobernador político; quien podrá delegar sus fun- 
ciones en el Alcalde ó Regidor á quien' por tumo corres- 
ponda. 

Art. 185- — El palco de la presidencia seré el del Ayunta- 
miento. 

Art. 186. — La fuerza que se destine á los espectáculos 
públicos, estará á las ()rdenes del presidente. 

Art. 187. — Sin el permiso del presidente no se suspende^- 
rá, ni variará la función anunciada; penado eineaenta á den 
pesos al empresario. 

Art. 188. — Si á la hora de la representación no se pudie- 
se verificar la que se hubiere anunciado, se participará la 
suspensión ó variación al publico del modo que dii^nga el 
presidente; penado treinta á cincuenta pesos. 

Art. 189. — ^Queda prohibida la reventa de billetes para 
los espectáculos públicos, perdiendo el contraventor todos los 
que se le encontraren, y pagando ademas diez pesos de 
multa. 

TEATROS. 

Art. 190. — No se abrirán al público las puertas de los 
teatros hasta que llegue la fuerza destinada á la conserva- 
ción del (írden; pena de quince á veinte pesos. 

Art. 191. — En todos los teatros de esta ciudad deberán 
tener sus empresarios un dep<)sito de bombas, cubos y úti- 
les para usarlos en caso de incendio; pena dé treinta á cin- 
cuenta pesos. 

Art. 192. — Los coneiu*rentes, sin distinción de clase, ni 
fuero, se abstendrán de fumar dentro de la sala, y en los 
aposentos, corredores o escaleras; y solo podrán hacerlo 
en el lugar que se destine al efecto; pena de uno á tres pesos. 

Art. 193. — Se prohibe dar golpes en el suelo o bancos 
con bastones o paraguas, ni proferir expresiones que puedan 
ofender la decencia y turbar el orden, sosiego y diversión 
del público; pena de uno á diez pesos. 



Art. 194. — Desde el momento en que se levante el te- 
lón permanecerá los concurrentes descubiertos y sentados; 
pena de uno á tres pesos. 

Art. 195. — No se repetirá ninguna de las piezas ejecuta- 
das ni saldrá autor, ni actor á recibir aplausos, sin previo 
permiso de la autoridad que presida; pena de veinte á treinta 
pesos* 

Art. 196. — Queda absolutamente prohibido el arrojar al 
escenario todo objeto que no sean coronas, flores y versos; 
como también el dirigir la palabra 6 señas á los actores, ni 
estos al público; pena de cinco á treinta pesos. 

Art. 197. — ^A la conclusión del espectáculo se dejarán li- 
bres los corredores y escaleras, á fin de que la salida quede 
expedita; pena de uno á tres pesos. 

TOROS. 

Art. 198. — Se prohibe que durante las funciones de toros 
haya entre las barreras de la plaza mas personas que los 
sirvientes de la misma; pena de tres á cinco pesos. 

Art. 199. — ^Igualmente se prohibe arrojar á la plaza cas- 
caras, piedras, ni cosa alguna que pueda perjudicar á los to- 
reros; pena de cinco á diez pesos. 

Art. 200. — Tampoco se arrojarán á los lidiadores dulces, 
dinero o dádivas; y caso de contravención, estos objetos 
caerán en comiso. 

Art. 201. — Ninguno de los concurrentes ostigará con va- 
ra, garrote, ni arma alguna á los toros y caballos; pena de 
diez á quince pesos. 

Art. 202. — Nadie hará movimiento, ni ademanes inde- 
centes, proferirá palabras indecorosas, ni turbará el orden; 
pena de ser expulsado, si requerido no se contiene. 

Art. 203. — Ninguno de los espectadores se dirgürá al pre- 
sidente, reclamando providencia contra el asentista ó em- 
jpresario; pena de expulsión. 
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Art. 204.-^— Lo8 torearos ao contestluráii cosa alguna á los 
4)oiieiirreiites^ ni usarán en este ni en niñgua otro oaso, ae** 
cienes ó ademanes indecorosos; pena de diee á quince pegos; 

MASCARAS. 

Art. 205. — ^Los dias en que la autoridad permita bailes 
ée máscaras, solo podrá andar disfrassado ponr las called, con 
la careta puesta, el que fuere en camntje; pena de tres á 
cinco pesos. 

Art. 206. — Se prohibe usar para disfraz los tmjes^ veníli'^ 
duras, insignias o condecoraciones del orden eclesiástico, 
tifilf pdítico y militar; pena de diez á quince pesos. 

Art. 207. — Ninguna per^sona disfrazada podrá Ueinar af» 
mas, espuelas, palos ni bastones, aunque lo requiera el tra- 
je que use; ni podrán entrar en los bailes con estos objetos 
los que fueren sin disfraz; pena de cinco á diez pesos. 

Art. 208^ — ^Corresponde únicamente á la autoridad que 
presida el baile haoer quitar la careta áia persona que no 
hubiere guardado el decoro correis^ndiente, eometiendo al« 
guna falta ó causando cualquier disgusto en el publica; pe- 
na de veinte y cinco á cincuenta pesos. 

CAPITULO 12. 

PASEOS PÚBLICOS. 

Aru 209^-^ÍA qne cortare 6 estropeare algún áfbot» 
asiento ü otro adorno de los paseos públicos {Migturá ¿e doi 
á cinco pesos de milita^ j repondrá á su eosta el daño Gu- 
iado. 

Art. 210.«^E{ que coreare o arrancare flores de lo« pa- 
seos ó jardines públicos pagará la multa de uno á tres pesos. 

Art. 211r^£n el paseo de Isabel 2?^ la eéüé de árboles 
mas prdzima á la muralla servirá para la tfalMa d^ eodtos» 



qwtñiiM, ifdlaatfts y ttcuem desde ln pmbrtnáAMonaemMt 
hasta h. oabada del Measte^ ^ 

La otra calle del paseo que tiene por límites el parade- 
T9 del camino de hierro y el teatro de Tacón» estará destt» 
aada para venir desde la calzada del Monte, pudiéndose se* 
giút desde esta cualquiera dirección; y la calle del centro 
para el paseo á cabalto 6 en carruaje. Por cada carruaje ¿ 
recua que raya ó renga contra dichas direcciones se exigirá 
la multa de uno á tres pesos. 

Art. 212.— ^Se permite á los que anden á caballo el ir ó 
venir indistintamente y en direcciones encontradas por laa 
tres calles referidas en el artículo anterior. 

Art. 213. — Las calles del paseo de Isabel 2?^ que no se 
menoionanen los dos precedentes artículos son para los que 
anden á pié; y estos no se pararán en las destinadas para los 
carruajes, en el concepto de que los que después de requerid- 
dos una Tez insistan en infringir dicha disposieion, sufrirán 
la multa de dos á cinco pesos. 

Art. 214. — ^Las sillas que se coloquen en la plaza de Ar^ 
«as ó en la Alameda de Paula y demás paseos y sitios 
públicos, deberán hallarse en nn estado decente; pena de un 
peso por cada silla que no reúna esta circunstancia» 

Art. 215.^^Ninguno podrá exigir por el alquiler de cada 
silla mas de medio real sencillo, cualquiera que sea el tiem<- 
po que estuviere ocupada; pena de un peso. 

Art« 216^«*^En la plaza de Armas y en los demás parajes 
donde el terreno lo exija, no se colocará mas de una hilera 
dff sillas á cada lado, para eritar que s<f obstlitya d difioulte 
«1 tránsito; pena de dos á cinco pesos. 

CAPITULO 13. 

maMsicnroNEs o&NSRAtBai 

Are* 1llÍ^»*^TtíéBL pm^ñA «indllitflH^CHi de sexé ó ekse, 



fuero» lú condición, residente en la ciudad de ia Habana, es- 
tá obligada á la puntual observancia de esta» Ordenanzas* 

Art. 218. — Son responsables de toda infracción de las 
mismas; el marido por su muger; el padre por su hijo, suje- 
to ala patria potestad; el tutor por el pupilo que esté bajo 
su guarda; y los señores, amos, maestros j personas dedica- 
das á cualquier género de industria por los esclavos, criados, 
discípulos, oficiales, aprendices o dependientes que estén en 
su servicio. 

Art. 219. — ^£1 dueño de un animal será responsable de 
los daños y perjuicios que este cause, á no ser que aquel lo 
alquile, en cuyo caso recaerá la responsabilidad sobre el que 
' se sirva de él. 

Art. 220. — Los cómplices en la infracción de estas Orde- 
nanzas serán castigados con la mitad de la multa que los au- 
tores. 

Art. 221. — ^A los autores o cómplices de dos o mas fiütas 
se impondrán todas las multas correspondientes á las diver- 
sas infracciones. 

Art. 222. — Cuando frieren dos ó mas los autores o comr 
plices de una infracción, se impondrá la multa señalada por 
estas Ordenazas á cada uno de aquellos. 

Art. 223. — La reparación de daños y la indemnización de 
perjuicios se harán efectivas mancomunadamente. 

Art. 224. — Para determinar la cantidad de las multas, 
entre el mínimum y el máximum de cada una, se atenderá á 
las circunstancias del caso. 

Art. 225. — Las multas por infracción de estas Ordenan- 
zas se impondrán en la forma y por las autoridades que 
designen las disposiciones vigentes. 

Art. 226. — ^La percepción y distribución de las multas se 
efectuarán con sujeción á los reglamentos. 

Art. 227.— El que no tuviese con que satisfacer la multa, 
sufriráel arresto que corresponda. 

Art. 228. — Siempre que se imponga por equinalenoia d» 
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multa la pena de arresto, no podrá exceder estece los pla- 
zos señalados en las disposiciones que rijan sóbrela materia. 

Art. 229. — El pago de la multa no releva en ningún caso 
de la reparación de los daños y de la indemnización de los 
perjuicios que se hayan causado. 

Art. 230. — Las costas que se ocasionen por tasación de 
daños y perjuicios, ú otras diligencias, serán todas de cargo 
de los infractores. 

Art. 231. — Caerán siempre en comiso. 

1? Las bebidas y comestibles falsificados, alterados ó 
pervertidos, siendo nocivos. 

2? Los efectos falsificados, adulterados ó averiados que 
se expendieren como lejítimos o buenos. 

3? Los comestibles en que se defraudare al publico en 
cantidad o calidad. 

4? Las romanas ó pesos falsos. 

5? Los demás efectos que provengan de la infracción, y 
los instrumentos con que esta se ejecute, siempre que no 
pertenezcan á un tercero irresponsable. 

Art. 232. — ^Las licencias expedidas por la autoridad mu- 
nicipal que devenguen derechos, serán nulas si no consta en 
. las mismas el abono de estos. 

Art. 233. — Quedan derogadas todas las disposiciones que 
se hubieren dictado y publicado anteriormente y que no es- 
tén conformes con las contenidas en estas Ordenanzas. 
Aprobadas. — Habana, 24 de Diciembre de 1855. 



José de la Concha. 
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